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Influencia del tipo de jornada y horario en el rendimiento de la educación secundaria 
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1. Pregunta de investigación (objetivo e hipótesis)  

Introducción 

La motivación para realizar el proyecto de investigación educativa sobre la Jornada escolar en 

secundaria viene de 2011. A principio de ese año me propusieron mis compañeros de Junta 

directiva de la Federación de la Comunidad de Madrid de Asociaciones de Padres y Madres del 

Alumnado “Francisco Giner de los Ríos”, que en la revista de participación de abril/mayo 2011 

el monográfico fuese sobre Jornada escolar. Es un tema que aparece en los artículos de opinión 

de medios de comunicación a principio de todos los cursos escolares y rara vez en revistas 

especializadas de educación. En la mayoría de las Comunidades Autónomas el debate ha 

quedado reducido a las dos modalidades de jornada partida o continua en infantil y primaria. 

Rafael Feíto Alonso (Alonso, 2007) exponía que “Para prácticamente todas las consejerías de 

educación que han regulado este tema la jornada habitual es la partida. Es decir, ninguna se 

atreve a decir que de igual una jornada u otra y para pasar de la jornada ordinaria a la matinal 

se imponen una serie de requisitos previos”. Cinco años después   la Comunidad de Madrid en 

la orden 11994/2012, de 21 de diciembre por la que se regula la jornada escolar en los centros 

docentes que imparten segundo ciclo de Educación Infantil y Educación Primaria, en el Articulo 

2 Tipos de jornada  

1. La jornada escolar podrá desarrollarse, con carácter general, mediante una de las dos 

opciones: 

a) Jornada escolar partida en dos sesiones: Una de mañana y otra de tarde. 

b) Jornada escolar continua. 

Desaparece por tanto que la jornada escolar ordinaria es la partida y la jornada escolar continua 

es una excepción, también el requisito de que se mantenga un colegio público con jornada 

ordinaria en cada municipio o distrito municipal para que se autorice la excepción a la jornada 

escolar ordinaria. 

Con la anterior normativa sobre jornada escolar el horario complementario de obligada 

permanencia en el centro se tenía que realizar en dos tardes. La finalidad educativa que se 

pretendía era favorecer el reciclaje del profesorado en horario de tarde, su coordinación y 

trabajo en equipo además de atender a las familias en ese horario ya que se podrían realizar de 



 

 

17:00 a 18:00 en lugar de a las 12:30 o 13:00 dependiendo de la hora de entrada. En la orden 

11994/2012, de 21 de diciembre el Artículo 5 recoge que el horario complementario podrá 

realizarse a continuación del horario lectivo de los alumnos que termina a las 14:00. Este tema 

nos plantea la siguiente reflexión ¿qué sucede con los centros que ya habían accedido a la 

jornada continua con unos horarios complementarios diferentes a los establecidos en la nueva 

orden? La respuesta se encontró al cabo de unos meses en las reuniones del consejo de 

directores de infantil y primaria que recogía las quejas de las familias por no garantizarles un 

horario que pensaban era seguro. 

Respecto a la formación del profesorado no aumento tal y como recoge (Ruiz, 2012) ”La 

participación del profesorado en cursos de formación no mejoran con la JC, mientras que los 

horarios de atención a los padres y el cumplimiento de la hora exclusiva han empeorado (ver, 

por ejemplo, La Memoria del Consejo Escolar de Castilla- La Mancha, abril de 2000-agosto de 

2001, p.87)” 

 

Objetivo: 

  Análisis de la influencia del tipo de jornada (continua o partida) y los horarios en el 

rendimiento de los estudiantes de secundaria. 

  Una vez revisada la bibliografía que aparece sobre jornada escolar y rendimiento 

podemos afirmar como  (López, 2016) que “en la Educación Secundaria se ha pasado de 

puntillas sobre estas cuestiones, imponiéndose tradicionalmente una modalidad de 

jornada lectiva continuada sin mayores reflexiones sobre sus consecuencias”, ni 

sometimiento a otras consideraciones de las familias o del profesorado. 

 

Hipótesis: 

• La jornada partida tiene mejores rendimientos. (Ridao & Gil Flores, 2002) 

• Las clases de menor tiempo mejor rendimiento. (López, 2016) 

• La distribución de las clases en el horario afecta al aprendizaje. (López, 2016)  

• Impacto social de la jornada escolar en el alumnado más vulnerable. (Alonso, 2007) 
  

   

Definición rendimiento escolar 

El rendimiento escolar puede considerarse como el rendimiento educativo del alumno tal como 

se refleja en sus notas o calificaciones obtenidas al término de un año escolar. Las notas de 

rendimiento finales tratan de resumir lo que el alumno ha hecho a lo largo del curso (Gimeno, 

1976).  

Condicionantes del rendimiento escolar 

Según (Alonso, 2007), “poco se sabe sobre si se rinde más o menos en cualquiera de los tipos de 

jornada” y para el uno de los informes más completos sobre rendimiento es el que realizo José 

Antonio Caride en Galicia , ya que son múltiples los factores que inciden el rendimiento escolar: 

biológicas, psicológicas, familiares, etc. 



 

 

2. Marco teórico  

La investigación llevada a cabo por Isabel Riado Garcia y Javier Gil Flores en alumnos de centros 

educativos de educación primaria con jornada continua y jornada partida en Andalucía recoge: 

“En síntesis, son superiores los porcentajes de alumnos que progresan adecuadamente en los 

centros con jornada partida” y el informe que se llevó a cabo por Caride en 1994 tras la 

implantación de la Jornada Continua en un centenar de colegios de Galicia, a finales de los años 

ochenta. El mismo Caride resumía así sus hallazgos: 

 “Hemos podido constatar que la implantación experimental de la jornada única en 

determinados centros educativos gallegos no conlleva mejoras relevantes en aspectos 

sustanciales de la calidad institucional de las escuelas ni en la calidad de la enseñanza; no en la 

medida en que los profesores expresan su satisfacción por esta jornada, y sus supuestos 

beneficios para el logro de una escuela cualitativamente mejor. Tampoco en otros aspectos para 

los que expectativas, motivos y realidades hacen visible la distancia que se establece entre lo 

que se expresa y lo que realmente ocurre. Por ejemplo: en la utilización del tiempo libre por 

parte de la infancia, las relaciones familiares, el rendimiento académico, la salud infantil, las 

oportunidades sociales y educativas de todos los alumnos, etc.; con datos en los que se 

muestran tendencias que debieran inducir más a la preocupación que a la autocomplacencia 

derivada de las opiniones mayoritarias” 

En la Comunidad Valenciana de los nueve centros públicos de Primaria que implantaron la 

jornada continua en un programa experimental en el curso 2012-13, ocho empeoraron una 

media de 37 puntos en la evaluación diagnóstica de 2014, donde se observa que existe un 

incremento del índice de repetición de 0'90% en los 9 centros a la finalización del curso 

académico 2013-2014 respecto al curso anterior. 

 

Con estos resultados el presidente de la Comisión de Seguimiento del Programa Experimental 

de la jornada continua, expone que no existen evidencias pedagógicas de los beneficios de la 

implantación de la jornada continua en el rendimiento académico del alumnado que puedan 

justificar Ja generalización del programa experimental. la comisión aprueba por unanimidad: 

Aparece recogido en el acta el acuerdo tomado por unanimidad “Que no es conveniente la 

extensión del programa experimental a más centros educativos debido al impacto negativo 

que tiene su aplicación hasta el momento”. 



 

 

3.Breve revisión de literatura sobre el tema relacionado con la pregunta.  

 

En el artículo de Laura Cruz López y M.ª Carmen Moran de Castro (López, 2016) se analizan las 

valoraciones del profesorado y del alumnado de Educación Secundaria Posobligatoria sobre la 

organización del tiempo escolar. Los resultados de la valoración del profesorado sobre la mejora 

de la organización del horario del centro se incrementan según los años de experiencia. Las 

sugerencias sobre la preferencia de un horario son contrapuestas en algunos casos: “es poco 

razonable que tenga siete periodos continuados de clase por la mañana” y a la vez “es 

importante que tenga las tardes libres”. Respecto a la duración de la jornada “eliminar la primera 

hora para favorecer la asistencia” y a su vez “se sale tarde, deberían empezar las clases antes” y 

en organización curricular “las de mayor dificultad a primera hora” y “no colocar a primera o a 

última hora materias difíciles”  

La duración de las sesiones lectivas es de 50 minutos y el profesorado traslada que el tiempo útil 

para enseñar es de 35 minutos, se preguntan las autoras si es posible con un tiempo tan 

condensado y poco aprovechado que haya aprendizaje. Esto apuntaría a las investigaciones 

ultimas de neuroeducación de Francisco Mora que nos traslada que hay que acabar con las 

clases de 50 minutos y así el alumno es capaz de mantener la atención.  

En el artículo aparecen diferencias significativas entre la jornada que el profesorado considera 

mejor para el con la que estima conveniente para el aprendizaje del alumnado. Esto llevaría a la 

necesidad de diferenciar la jornada del profesorado, la jornada del alumnado y el horario de 

apertura del centro. Actualmente el horario lectivo del alumnado es el que determina el horario 

del centro y del profesorado, por este motivo genera tanta polémica el cambio de jornada 

escolar en los colegios de infantil y primaria. La normativa atribuye a las familias la facultad de 

decidir entre ambas. En realidad, la jornada continuada es una reivindicación legitima del 



 

 

profesorado y de sus sindicatos que reclaman un horario más acorde con el resto de funcionarios 

que en su mayoría tiene horario de mañana. En España la implantación de la jornada escolar fue 

por falta de infraestructuras, centros sin comedor u obras que obligaban a modificar los horarios 

para poder trabajar sin el alumnado en clase. En la escuela rural se evitaban así dos 

desplazamientos por carreteras que no eran adecuadas.  

De los riesgos de la jornada continua y como afecta el proceso de cambio de jornada a la 

convivencia en los centros profundiza en su artículo (Alonso, 2007). Es un proceso que se da 

fundamentalmente en la escuela pública y pone el acento de porque no nos preguntamos por 

la jornada escolar en los institutos de secundaria cuando sería necesario. Las familias de mayor 

nivel socio económico puede ser que abandonen la enseñanza pública por el tipo de jornada. 

Preocupa también la disminución de los servicios complementarios o que el rendimiento sea 

menor.  

Debemos caminar hacia más educación y no menos, se entiende que el alumnado más 

desfavorecido no lo va a conseguir con menos tiempo en la escuela. La amplitud de la jornada 

escolar ofrece la posibilidad de apoyos y actividades que compensen las desigualdades de origen 

(Ridao & Gil Flores, 2002).  

 

 

4. Diseño (no desarrollo) de la metodología para el análisis de la pregunta.  

La metodología que se va a utilizar para alcanzar el objetivo propuesto es comparar los 

resultados de PISA 2012 con las jornadas de los países en Europa y el abandono educativo 

temprano por Comunidades y Ciudades Autónomas 2013 con la jornada escolar. Coincide con la 

metodología utilizada por Luján Lázaro Herrero   

No hay un único modelo de jornada escolar para todos los países europeos, sino que cada uno 

lo hace de forma distinta. Existen diferencias en cuestiones como la carga horaria anual, la pausa 

del mediodía y la distribución de las vacaciones. Prácticamente en todos los países la 

Administración es la que resuelve la organización de la semana y la jornada escolar. El número 

de días es cinco, salvo Alemania e Italia que puede ser lectivo el sábado por la mañana.  

Las jornadas escolares en los principales países de Europa son las siguientes (Herrero, 2012): 

Partida: Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Holanda, Inglaterra, Gales, Irlanda. 
Partida sin clase el miércoles, pero con clase el sábado por la mañana: Francia. 
Partida 3 días y continua 2: Luxemburgo. 
Partida y continua a doble turno: Italia. 
Ambas: Austria, España. 
Continua a doble turno: Grecia, Portugal. De mañana o de tarde debido a la rotación del 
alumnado en los centros, por la falta de infraestructuras. 
Continua: Alemania. 
 
En el artículo de (Yago, Galán, & Juste, 2017) analizan los resultados en PISA 2012 y este es el 
resultado “ de las catorce comunidades autónomas que participan en PISA (Castilla-La Mancha, 
Canarias y Valencia no participan), nueve tienen jornada partida y cinco continua. La puntuación 
de las que tienen jornada partida está por encima de la U.E. e incluso en siete de ellas también  



 

 

por encima de la OCDE. Por el contrario, de las cinco que tienen jornada continua solamente 
Galicia se encuentra por encima de la OCDE y UE, mientras que las otras cuatro restantes están 
por debajo de ambas agrupaciones “. 
 

         
En aquellas comunidades autónomas en las que está más implantada la jornada continua en 

los centros de Primaria es donde se dan las tasas más altas de abandono educativo temprano. 

 



 

 

 

 

Datos Informe Español PISA 2012 MECD 

Se presentan de los resultados de las tres áreas evaluadas por PISA en esta edición solo los de 

matemáticas, competencia a la que se dedicó dos terceras partes de la prueba en esta ocasión. 

5. Conclusiones previstas. 

Existen diferencias significativas en el rendimiento del alumnado dependiendo de la jornada 

escolar del centro. 

Se ha comprobado que la experiencia profesional incrementa la visión crítica sobre los horarios 

escolares actuales y no coincide la evidencia científica que señala el periodo inicial de la jornada 

como escasamente favorable con el orden de impartir las materias al situar a primera hora del 

día las difíciles. 

Es necesario un debate riguroso sobre los tiempos escolares y la evaluación de lo que está 

sucediendo en los centros educativos que han cambiado la jornada escolar y han asumido la 

comprimida, que es la que han venido denominando de forma errónea continuada. Los informes 



 

 

internacionales apuestan por dividir las sesiones en mañana y tarde, y son los países con mejores 

resultados en el informe PISA. Muy acertada la conclusión de (López, 2016) sigue siendo una de 

las asignaturas pendientes en el sistema educativo español” 

Las desigualdades sociales han sido nombradas en varios artículos, (Alonso, 2007) y (Ridao & Gil 

Flores, 2002). En los dos se recogen en sus conclusiones, el primero haciendo hincapié en la 

posibilidad de que la jornada continua incremente las desigualdades y en el segundo artículo 

como es necesario evitar que sufran discriminación el alumnado que viene de contextos 

socioeconómicos más desfavorecidos.  

No podemos dejar al margen lo que nos traslada (Enguita, 2001) “ El tiempo es un recurso, uno 

de los principales recursos de la escuela y lo que es demasiado para unos puede ser demasiado 

poco para otros”. A la vez que como nos narra  (Herrero, 2012) “  no  hay una jornada escolar 

ideal que sirva para todos los niños, pero tampoco es posible crear horarios  personalizados 

según los casos, con lo que hay que buscar uno que convenga a la mayoría y que sea lo 

suficientemente flexible como para variarlo según las circunstancias. 

Este artículo nos deja varias líneas futuras de investigación como la distribución de las 

asignaturas según los ritmos circadianos, cuáles son las mejores horas para el aprendizaje o cual 

es el momento óptimo para el desarrollo de la memoria.   

El diseñar y definir un modelo de jornada escolar tiene que ser centrado en los intereses del 

alumnado y no puede generar desigualdades o tener un impacto social negativo.   
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